
 

 

Su Eminencia cardenal Juan José Omella Omella 

Arzobispo de Barcelona 

 

Su Eminencia: 

 

Le escribo en nombre de People for the Ethical Treatment of Animals del Reino 

Unido. Las entidades de PETA cuentan con más de 9 millones de miembros y 

simpatizantes en todo el mundo, quienes están profundamente preocupados 

porque los encierros y las corridas de toros están volviendo a España al 

disminuir las restricciones debidas a la pandemia. Le hacemos un llamado a su 

Eminencia para que tome medidas. 

 

La tauromaquia no es cristiana. Es un espectáculo sangriento que implica 

infligir dolor y traumatismos a criaturas de Dios. Ya en el siglo XVI, el papa 

San Pío V decretó que las corridas de toros estaban “distantes de la piedad y la 

caridad cristianas” y las denunció como “crueles”. Dado que cada toro usado en 

la lidia es alanceado y apuñalado varias veces hasta que el animal exhausto es 

asesinado con una espada en el corazón o su columna vertebral es cortada con 

una daga, no hace falta reflexionar mucho para ver que tenía razón. 

 

La Sagrada Escritura está llena de llamados para que seamos misericordiosos; 

sin embargo, no hay nada amoroso o compasivo en permitir que unos toros 

sufran una muerte lenta, aterradora y agonizante. Las corridas de toros datan de 

una época en que las personas no sabían nada de las emociones de los animales, 

pero hoy reconocemos que los animales sienten dolor y miedo. Y debemos 

actuar en concordancia. 

 

Durante la COP26, usted sugirió que la Iglesia puede haber descuidado las 

enseñanzas de cuidar el planeta y todos los seres vivos que lo comparten con 

nosotros. Condenar esta crueldad injustificada hacia los animales sería la 

manera perfecta de recordarles a las personas este importante deber. 

 

En la encíclica Laudato Si’, su santidad el papa Francisco escribió que “todo 

acto de crueldad hacia cualquier criatura es ‘contrario a la dignidad humana’”, y 

así es. Esperamos que esté de acuerdo en que hay muchas maneras maravillosas 

a través de las cuales la tradición, la cultura y la historia española pueden ser 

honradas y celebradas sin crueldad. E imploramos a su Eminencia que use su 

influencia y abogue por los animales cuyos gritos no son escuchados, dejando 

absolutamente claro que usted no apoya los encierros ni las corridas de 

toros.Con los mejores deseos.  

Muy atentamente, 

 

 

 
 

Mimi Bekhechi 

Vicepresidenta de Programas Internacionales 

People for the Ethical Treatment of Animals (PETA) 

 


